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SE PUBLICA BAJO LA CENSURA ECLESIÁSTICA 
PRECIOS DE SXJSCRICION: en la capital una peseta al mes: fue­

ra cuatro pesetas trimestre. Los anuncios y comunicados á precios 
convencionales. 

Tenemos establecida la venta en casi todos los pueblos de las pro­
vincias de Murcia, Alicante y Almeria. 

Los paquetes de veinticinco números los vendemos á setenta y 
cinco céntimos: pago adelantado ó garantia de alguna persona resi­
dente en esta capital. 

¡ENFERMOS DEL ESTOMAGO! 
--^-.^ ^ ^ o s C U R Á I S S I T O M Á I S E L o ® o — — — 

"ANTIGASTRÁLGICO MAESTRE,, 
¡ Í IVKINTE: A Ñ O S D H K X I T O C R B C I K N T K ' . ' ! 
DEPÓSITOS PRIN'CIPALRS MURCIA* .D . Antonio López Gómez, Principe Alfonso, 
farinacia.—Madrid: 1). Jo-e Hernández y Uno., Jacometrezo, 60; Drogneria Central.—Barce­
lona: Sociedad Fajmactjutica Española. L. GAZA.—Valencia: Sres. Hijos de Blas Cuesta, Dro­
guería de San Antonio.—Alicante: D. José Soler y Sánchez, Plaza de S.in Cristóbal, farma­
cia.—Albacete: D. Manuel Serrano Muraday, Mayor o, farmacia, y en todas las poblaciones 
de importancia. 

c p ^ T R ^ J ^ r J ^ . . ¡ fdicÍBiiáe!aiiflclie-3llll8VÍeÉn! Gran stutido de esteras da t"d«s cU 
ses, oon naavos dibujos y precios sin eom-
petenoia. 

Estera dobla alfotobíada á, 6 reales y 
medio vara.—Batabiiís pita, á 5 reales 
y medio vaca. —Fttste pita y esparto, á 
4 reales.-»Estera del terreno blanca y 
colores, á S re*íes va ia oaadrad* supe­
rior; la hay también á 2 reales y melio. 
—Estera fina blanca dn primera, h, 70 
céntimos var^ cuadrada, de segunda á 
60. ^ . 

Surtido de todas medidas de persia­
nas inglesas, cadenilla y de liüo, de 10 
reales metro ou»drado y 16 las de cade­
nilla. 

Se arreglan esteras y alfombras & pre­
cios bar ates con baena colocación. 
ESTERERÍA DE 30S^ PUSTER 

Galle de Santa Isaiel, n." 4 

Temporada de invierno. 
PARA CABALLEROS 

Se han recibido las grandes noveda­
des en sombreros de las mejores marcas, 
tanto del país como extranjeras, siendo 
exclusivo en algunas de est s. Sombre­
ros marca Christys de Londres,, marca 
Borsalino de Alejandri», marca Butem-
bar de Londres y otras. Pudíondo ofre 
oer precios desde una cincuenta á 20 
pesetas, garantizando sus resultados. 

SOMBRERERÍA DE J. MARTÍNEZ 
( a n t e s Que tg l a s ) . P l&ter ia , 1 7 y 1 9 

GUERRA AL FRIÓ 
En el antiguo y acreditado estableoi-

tniento de Juan HermosiÜa, se han reci­
bido esteras de todas ciases y dibujos, 
como también cordelillo'y pitas dobles, 
felpudos, limpie barros y ruedas da to­
dos tamaños. 

Todos estos géneros sen de clase Bue­
na, Bonitos y Baratos. 

Se colocan esterasy alfombras usadas 
de todas olasas, en las habitaciones que 
se deseen á precios económicos. 

Plano de San Francisco, niimero 30, 
junto á las monjas Taresas y frente á l is 
Isabelas. 30—24 

CI N C O M I L L Ó N P S de Naran 
jas so compran eu la fábrica de 

conservas alimeutioias Crua Roja de 
Murcia de los Sres Caá'tero y CostKay 
sita en el barrio del Carmen, o He de To 
rre-Romo 15, á cinco píisetis millar. 

Es indiferente que sean del árbol ó 
del suelo siempre que tengan la Lorteza 
amarilla. 

Se pagan con mas estimación las que 
tengan la corteza más gruesa. 

Los carros de la fábrica pasan á reco 
gerlas á los huertos siempre que puedan 
cargar de cuatro millares en adelante, 

También compran limones y cidras, 

Vinos y Aguardientes 
BUENOS Y BARATOS 

Depósito de la-> Bodegas Franco Espa-
Rolas en Murcia. 

FRENERIA 24. 

'% 

SE PiJBLÍCÍ r o m LOS OÍAS OEL AMO 

La moral del soldado. 

El conocimiento y la fiel observan­
cia de los deberes militares y morales, 
constituyen la verdadera significación 
de la disciplina. 

Nü caben distingos entre la conduc 
ta oficial y la privada: la frontera que 
hubiese de separarías, es muy difícil 
de señalar. 

La mala conducta privada puede 
ser compatible con el talento, la ins­
trucción y la bizarría, pero no con la 
disciplina. La falta de autoridad mo­
ral y el mal ejemplo que yiene de 
arriba, son siempre perniciosos. 

Los jefes deben ser inexorables en 
cuanto se refiere al sostenimiento de 
la disciplina; pero no está reñida la 
severidad, coii ik' acción paternal del 
superior. 

La religión es también base sólida 
de la disciplina: en los ejércitos mejor 
organizados de Europa se cuida con 
especial solicitud de que el soldado 
cumpla sus deberes religiosos. Re­
cuerdo que, estando en Alemania en 
1881, con motivo de las grandes ma­
niobras militares que allí se verifica­
ron, oí de labios del entonces príncipe 
Federico, más tarde digno y malogra­
do sucesor del emperador Guillermo, 
el justo encomio con que ponderaba 
el celo desplegado para que las tropas 
practicasen los actos de los cultos res­
pectivos, según la religión de cada 
cual. 

Yo mismo en Hannover vi asistir á 
misa á los soldados católicos, condu­
cidos por sus cabos y sargentos. 

Un ejército disciplinado es la mejor 
garantía parala Nación, no solo por­
que mantiene el orden y. defiende el 
honor de la Patria y la integridad del 
territorio, sino porque educa al solda­
do mientras permanece en las filas y 
le prepara convenientemente para ser 
buen ciudadano, cuando, cumpliendo 
su compromiso, vuelve al hogar. 

La disciplina aumenta la cohesión y 

fuerza de los ejércitos; eÜa dá el ver­
dadero valor á la masa, como demues­
tra la Historia repetidamente. 

Si alguna vez pudiera haber sido la 
moral u?ia idea abstracta, habría teni­
do que dejar de serlo desde el momen­
to en que se oi^anizaroalos ejércitos 
regulares; sin moral no hay disctplina 
y sin disciplina no hay ejército ni or­
den social, 

Marcelo de Azoárraga. 

Madrid 27 de Noviembre de 1890. 

JUMILLA 
La plantación de moreras. 

El «Diario» de hoy, publica la grata 
noticia de que en Jumilia se v^ á cele­
brar la fiesta, del árbol, plantando un 
buen número de moreras y merced ¿ 
la iniciativa del ilustre jumill^no el 
Excmo. Sr. Barun del Soíar de Espi­
nosa. ; 

El propósito nos par^e laudable, 
poj-que propagar el carine al arbolado 
es signo evidente de cultura y plantar 
moreras en esta zona, qonstituye un 
aumento positivo de la riqueza pú-
b ica. 

Aun no han comprendido todos los 
pueblos las inmesas ventajas que lleva 
consigo la plantación de morerales, 
para el incremento de la riqueza aeri-
cicola, ni el error en que están 9,\gn-
nos, al suponer que solo en los regadíos 
se debe plantar la morera. 

Está ya probado que en los secanos 
próspera dicho árbol y que la hoja del 
mismo, asi como la seda, son mejores 
—por razones científicas bien explica­
das—en las tierras sin riego quS eT "^ 
regadíos. 

En Italia, en donde se produce tafî î  
ta seda como en ei resto de Europa, IJÉ 
inmensa mayoría de los moreraíe's es-
tan en los secanos. 

En cuanto al clima que requiere 
la morera, podemos asegurar que re­
produce en todos ellos; lo mismo en 
los fríos que en los cálidos. 

Moreras se crian en Murcia y ubre­
ras se crian también en el Langue-
docy en Cantabria. ^ Todo se reduce 
áque en Murcia nos- adelantamos un 
mes en la cria del gusano de seda, á 
los países fríos. 

¿Por qué en los pueblos agrícolas de 
esta región, no se hacenjgrandes plan­
taciones de moreras? 

Las ventajas serían grandes, inmen­
sas y positivas; nuestra agricultura 
está muy necesitada de esa industria 
auxiliar, que en Italia representa un 
ingreso de ochenta millones de pese­
tas y que aquí en España pudiera y 
debiera representar mas. 

Felicitamos á los jumillanos por su 
fecundo pensamiento. 

En este mismo siglo, Jumilia tuvo 
una gran riqueza en sericicultura, que 
en ocho años puede restablecer; aun 
quedan allí algunas aunque pocas, 
moreras viejas, que dan de ello testi­
monio. 
. Adelante. 

Crónica alegre 
En el invierno no gusta madrugar, 

digan lo que quieran los higienistas. 
¡Dejar la cama tan Mandita, tan ca­

liente!... para lanzarse á la calle á pi­
sar la escarcha... 

Nada más de pensarlo me dá fno. 
Y conste que yo quisiera madrugar-

para trabajar menos. 
Por que de ese modo Dios me ayu­

daría. 
Pero no puedo. 
Cuando me despierto temprano, que 

no es todos los dias, pienso en levan­
tarme. 

Lo pienso nada más. 
- ¿Qué tal día hace?—pregunto á la 

doméstica cuando me presenta el cho* 

—Muy malo señorito—dice la cria­
da tiritando. 

—Entonces no me levanto—digo 
yo tragándome ei chocolate de un 
sorbo. 

A los pecos días me ocurre algo por 
el estilo. 

Es decir cié despierto teiñ|)rano, pi­
do el desayuno, y éntrala criada. 

—¿Qué tal día se presenta hoy?—le 
pregunto. 

—Iffuy bueno—dice la chica. 
—¿Sí? Pues no se estará en la calle 

mejor que aquí. 
1 después de la última sopa me 

abrigo entre las mantas y me quedo 
dormid'o con^l sueño de la inocencia. 

No se crean con esto que predico 
encentra de la higiene moral. 

Al contrario; reconozco que es una 
cosa muy sana y muy útil, el madru­
gar. 

Sin embargo, á mí no ma dan bue­
nos resultados las madrugadas. 

Siempre que me levanto á deshora 
a^rro algo. 

Unas veces un constipado, otras un 
catarro formidable, y alguna yez una 
pulmonía terrible. 

Estos co tratiempos me han hecho 
no querer madrugar, por mas que co­
nozca sus bondades. 

La higiene sobre todo. 
Si señores. 
Dias pasados me lo decía una se­

ñora. 
—Está V. tan flacucho por eso, por 

levantarse tarde. 
—Señora, lo siento, pero cuando 

madrugo, se me pone el cuerpo des­
vencijado - le dije. 

—Eso es que V. lo quiere decir. Fí­
jese bien en las burras de la leche y 
verá que gordas y que lustrosas es­
tán. 

—Ya lo creo. 
—Pues todos los dias madrugan y 

iu por esas calles alegrando al ve-
rudario con sus campanillas. 
Regularmente hubiera querido esta 

leñora, que todos lleváramos casca­
beles por las mañanas temprano. 

¡Las burras de la leche! 
Si que alegran con sus campani­

llas. 
A mi confieso que me dá mucho 

gusto oírlas. 
Pero al mismo tiempo me tapo ca­

beza y todo diciendo: 
—¡Animalitos! ¡Qué frió estarán pa­

sando! 
Y me quedo durmiendo como un 

tonto. 
Es decir, como un tonto no; como 

un listo que se atonta. 
Eso es. 
Después del sueño matutino que 

tiene bastante de matute, por que con 
el se contravienen las principales leyes 
de la higiene mas sana, después de ese 
sueño, se tira del cordón de la campa­
nilla y SJ manda al criado que abra 
las maderas del balcón. 
• Los dorados rayos del sol inundan 

la estancia llegando hasta la cama, 
donde reposa el que ha entrado sueño 
de matute. 

Ese momento no es comparable oon 
ninguno. 

Es hasta solemne inclusive. 
Poco á poco se van retirando las ro­

pas del lecho. 
Ya el <íueñose fué para no volver 

hasta la noche siguiente. 
En los miembros hay mas elastici­

dad, la cabeza está mas firme, pesa 
menos y en ella bullen ideas frescas. 

¿Por-que? 
Por que se ha descansado, por que 

se ha dormido bien, y en una pala­
bra; por que se le ha dado gusto al 
cuerpo. 

Pero nada, esto no quiere decir que 
yo me ponga en contra de las leyes hi­
giénicas. 

Al contrario, creo que son muy 
buenas y las recomiendo. 

No siento más que no poder corres­
ponder con ollas. 

Esta mañana he madrugado algo y 
ya llevo un paquete de estornudos. 

Claro ¿á quien se le ocurre levwitar-
se á las once y media? 

J. ARQUES. 

A LAS FAMILIAS 
de los soldados de Cuba 

(Contestaciones) 

Nuestra agencia, nos contesta á 
la 102 relación que le hemos remiti­
do, preguntando por varios soldados. 

Salvador Padilla Navarro, Lorca 
(Murcia); soldado del regimiento de 
Pavía, núm. 48, batallón expediciona­
rio, 4.' compañía; embajicó el 22 de 
Noviembre de 1895. 

Su última carta la escribió desde 
Remedios, el 7 de A^sto de 1896. 

No ha causado haja; se encxmwtra en 
el mismo punto. 

Juan Paredes, Los Torralbas (Mur­
cia); soldado del regimiento infante­
ría de Baza, núm. 6, batallón Penin­
sular. 

Su última carta fué en 26 de Julio 
de 1896; estaba en Manzanillo. 

No ha causado haja, se encuentra en 
el mismo punto. 

Andrés Romero Aledo, Aihama (Mur­
cia); soldado del regimiento de caba­
llería de Pizarro, num. 30, tercer es­
cuadrón. 

Escribió desde Batabanó en 30 de 
Mayo de 1896. 

No aparece haja, se encuentra en 
la Habana. 

Jesús Espinazo y Espinazo, Sala­
manca; soldado del regimiento infan­
tería de León, núm. 38, primer bata­
llón, 5.' compañía; embarcó en Cádiz 
el 30 de Agosto de 1895. 

Escribió desde Alto Songo, el 29 de 
Agosto de 1896. 

No ha causado baja; se encuentra en 
el mismo punto. 

Luis Paredes Gajrá, Murcia: sargen­
to del regimiento infantería de Cuba, 
núm. 65, 3.* compañía; emtoreó ©n 
Valencia el 29 de Agosto de 1895. 

Escribió su última carta desde Caba­
nas, el 30 de Septiembre de 1896. 

No ha causado baja; se encuentra 
m operaciones. 

Los antecedentes citados alcanzan 
hasta el dia 26 del presente mes. 

Las demás preguntas que se nos 
han hecho, las contestaremos á la ma­
yor brevedad. 

NOTA.—La persona que nos ha pre­
guntado por el paradero del corneta 
Francisco Martínez Cervantes, que 
embarcó en Cádiz el 30 de Agosto, 
debe reproducirla, dándonos detalles 
sobre el cuerpo á que pertenece, ex­
presando la compañía, batallón y de­
más circunstancias. 

Lluvia de Estrellas. 

El eminente astrónomo y gran ma­
temático Mr. Procto, tan notable en 
los estudios relacionados con la cien­
cia meteorítica, ha rectificado ios cál­
culos que hizo hace poco, y especial­
mente los practicados por Mr. Henry, 
referentes á la determinación de la 
fecha en que debe verificarse la lluvia 
de estrellas fugaces. 

Esta fué fijada por esos sabios para 
los primeros dias de este mes; pero 
ahora, rectificados aquellos calcule», 
se anuncia la realización de tan sor­
prendente fenómeno celeste en ios dias 
comprendidos entre la última quince­
na de este mes y la primera de Diciem­
bre, y se cree que será tan nutrida y 
tan explóndida, como la que se obser­
vó en Noviembre de 1895, la cual fué 
anunciada con mucha antelación por 
Copelaud. 

lotíoias generales 

A NUESTROS CORRESPONSALES 
Les encargamos remitan á esta 

administraccion para fines del 
mes actual, la liquidación y sal- ' 
dos que tengan en su poder. 

Asi lo reclaman las exigencias 
de nuestra contabilidad. 


